
colonizar. Ciudades nuevas fueron fundadas: Villa Rica de la Veracruz, 
Segura de la Frontera, Medellín, en recuerdo de su pueblo natal... El acli
mató cultivos, como la caña de azúcar y la morera, introdujo el carnero 
merino y creó molinos e industrias... El se preocupó del bienestar de los 
indios, estimulando su conversión a la religión de Cristo y  la fundación 
de centros de enseñanza. El edificó palacios, como el de Cuernavaca, y 
templos. Y, por último, ¿cómo no recordarlo, si son pedazos de su alma?, 
también ccntribuyó—prolífico como patriarca hebreo— a crear ese na
ciente mestizaje... ¡Si hasta ya pasada la cincuentena se presentó volun
tario y combatió en Argel !

Pero la gloria terrena es siempre efímera. Hernán Cortés acabará sus 
días en este 2 de diciembre de 1547.

En su figura señera, al celebrar el cuarto centenario, los españoles de
bemos simbolizar la página de oro de nuestra Historia- Y  esa página, -es
crita con sangre de héroes, es nada menos que DESCUBRIR. CONQUIS
TAR, EVANGELIZAR Y  COLONIZAR UN MUNDO-

Francisco P érez  Fernández.
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DE LA INFANCIA PERDIDA
Y  aquel callejón, Señor, 

seguirá en el mismo sitio...
Y  por la misma ventana 
estará asomado un niño 
para mirar unos ojos 
claros con sus ojos limpios.
El sol seguirá dorando 
con su luz el mismo quicio 
donde su nombre y mi nombre 
estaban con sangre escritos. 
Besará la misma luna,
las mismas piedras y el mismo 
olor a jazmín temprano, 
como cuando éramos niños 
y soñábamos que el mundo 
era sólo suyo y mío.
Y  ahora, Señor, ya todo

aquel caliente espejismo 
está con la infancia muerto 
y con la infancia perdido.

De su convento saldrá 
— marfil cubierto de lirios— , 
muda y solemne, ¡ tan blanca !, 
a su eterno paraíso.
Y o escaparé por la muerte 
de este barro terco y frió, 
y aquel callejón, Señor, 
aquél mismo,
que presenció nuestro amor 
de niña buena y- de niño 
bueno, seguirá, Señor, 
eternamente en su sitio.

Ju a n  P érez  -  Creus.
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